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LA CIEN CIA ECONÒMIC A. 

EN !OUS RELACIONES CON OTRAS CIENCIAS. 

I. 

Es una verdad incontrovertible que exis­
ten en todas las ramas del saber humano, lo 
mismo en las ciencias que en las arles, re­
laciones mas ó ménos estr·echas, vínculos mas 
ó ménos fuerf.es . Y como esta verdaJ no ha 
menester demostr·acion, no parecerà estraño 
que clesde luego entremos en el estudio de 
las relaciones que creemos encontr·ar entre 
la economia política, una de las ciencias lla­
madas sociales, sin duda por que consiJeran 
al hombre, no aisladamente, sino b::~jo el pun­
to de vista de la sociedad, la vertlader·a cien­
cia social propiamente dicba, segun Garnier, 
y alguuas otras, como Ja moral, la polilica y 
la esladistica. 

Muchos son los deberes que la moral pres- · 
cribe al hombr·c; pero tantos v de índole tan 
diver·sa pueden, en nuestro concepto, reasu­
mh·se en el per·feccionamiento de su ser . El 
hombre no viene obligado tan solo a conser­
var la vida, don Jll'ecioso del que no le es li­
cito disponCJ• a su albedi'Ío. Esto seria poco 
para el ser· que figura el primer·o en la escala 
d~ la creacion. El hombre tiene otra obliga­
cron que guarda completa armonia con su des­
tino, lülÍS gr·ande y sublime que el de las 
demàs criaturas que pueblan el mundo en que 
vive: esta obligacion es la de perfeccionar·se, 
para lo cual cuenta con medios poder·osísimos 
que la Pr·ovideneia, en su infinita sabiduria y 
en su bondad infinita; ha puesto pródiga à su 
alcance. 

Y este perfeccionamiento ha de consistir 
principalrnente en cultiva¡· y desenvolver los 
atributos de su alma para que sean mas po­
tentes, m:ís fuertes, mas capaces de llenar 
~ada uno de por· sí y todos en conjunto el ob­
Jeto para que fucron destinados. El alma no 
aparece desde luego con toda~> las perfeccio­
nes de que es susceptible, por que entonces 
su bien particular tlejaria de haber sido en­
comènilado a nuestro libre albedrio, lo cual 

no es posible, si la moral h:1 <lc existir; pero 
en cambio trae en gér·men todas las cualidades 
que nos señalan un Jugar tan cminente entre 
todas las criaturas, y nueslro deber no es ni 
puede ser otro que madur·ar• y desenvolver 
estos gérmenes para obtenerlas y hacernos, 
por nuestros propios me¡·ecimienlos, a mas de 
útiles a nosotros mismos y a la soeicdad, dig­
nos del elevado destino a que somos llamados. 

El Autor de la naluraleza ha querido que 
el hombre labre por sí mismo su pr·opia feli­
cidad y adquiera con su tr·ab ~jo las cosas que 
Je son indispensables para logral'la . Verdad 
es que nada poddamos hacer si no hubiese 
puesto à nuestra disposicion tantos elcmentos 
de vida, que debemos combinar par·a que ad­
quieran los objetos la utilidad que apete­
cemos. Por esto es indutlablc que el tr·abajo, 
ya físico, ya intelectual, ha de conh·ibuir 
siempre, en mayor ó menor escala, à la reali­
zacion del fin hum a no De a qui que la rela­
cion de la economia política con la moral es 
es_lrechísima. Esta nos prescr·ibc el Jcber sa­
g¡·ado de atender· a la conservacion de nues­
tra existencia y perfeccionarnos; aquella nos 
explica las leyes del principio único con que 
nos es dado llenar aquel deber·, esto es, del 
trabajo; y véase pOl' qué J)roz crec que la 
ciencia económica ocupa el segundo Jugar en 
la escala de Jas ciencias, al lado de la mor·al, 
que ocupa el primero, y po¡· qué otr·o cscf'i!or 
francés, Mr. Andrés Coclm!, afj¡·ma que es la 
misma moral en su aplicacion al tr·abajo. 

Y, sin embar·go, duélenos tcner que con­
signarlo; no sabemos si por sislcma , los que 
juzgan un peligro para la fé el progreso de la 
humanidad en el camino de l&s ciencias; los 
que combaten las docll'inas econòmicas, ig­
no¡·amos si principalmen!e por que han venido 
a de&terr·a¡• abusos y pr·cocupacioncs añejas y 
à poner de manifiesto funestísimos y tr·ascen­
dentales errores, ó porque se han aplicado 
con escaso acierto alguna vez, ó simplernente 
p01·que son un adelanto; à pcs::~r dc esa inme­
diata relacion, de ese intimo enlace que sin 
esfuer·zo se descubr·e entr·e la ecouoruía po­
lítica y la moral, han di1·igiuo à la pl'imera gra-
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ves acusaciones en nombre de la reliaion, cre­
yendo ¡aberracion insigne! que esta ciencia 
persigue un fin puramenlc terreno y alribu­
yéndole Ja mision deplot·ablc de alraer el alma 
bacia objelos indignos de su esencia sublime. 

La ciencia econJmica ha hecho ver que el 
mundo no esta abandonado al capricho de una 
ciega casualitlad; que en el fondo de tantas y 
de tan dn·ersas cuanlo admirables aplicaciones 
de la. actividad humana hay un órden, una ar­
moma, un sistema de Jeyes. Ella ba demostra­
do la debilidad del hombre mientt·as que sólo 
cuenla con sus siempre escasos recursos indi­
v!duales . Ella ha cxplicado las leyes del cam­
bto y de la division del ll'abajo, los verdade­
ros principies conforme a los cuales debe re­
partil'se la riqueza en la sociedad pl'oporcional 
y eq~itativamente al servici o preslado en la pro· 
ducc10n. Ella, por fio, quiere sustituir el órden 
del trabajo ind1cado por Ja naturaleza en las 
condic~ones de cada clima y de cada país y en 
las apt1tudes de cada individuo a los sistemas 
arbilrarios, inventades por el hombre. ¿Quién 
no descubt·e al través de estos conocimientos 
el órden admit·able del Supremo Hacedor, que 
no ba colocado a aquel sobre la liel'ra para 
ha~el'le fatalme~te desgraciado, sino para que 
gmado por un s1stema de leyes tan sàbiamente 
estableciclo trabaje en su pr·opia perfeccion? 
¿Quién ha de desconocer que de este modo la 
economia política nos dà una idea elevada de 
Ja Providencia, de la misma manera que los 
~rabajos de Galileo , dc Keplero y de Newton, lé­
JO~ d~ ser contrariosa la religion, han con­
trrbmdo eOcazmente a que aclmiremos màs y 
mas la obra de Dios, revelando a nuestra in­
telig~ncia las leyes que presiden al universo7 

Frnalmente, reconocienclo, como r·cconoce 
la economia política, que el hombre tieno una 
natur~leza espiritual al mismo timpo que otra 
matertal y que pat·a llenat· su mision en la 
tierra debe satisf,H.:er la una y la otra, se ocu­
pa de los produclos inmateriales, ó sea del 
trab~jo de Ja inteligcncia, à la vez que de 
la nqueza material. ¿Y es esto at¡·aer el al­
m~ h:ícia objetos indignos de su esencia su­
blrme? ¿Es esto estar en contradiccion con los 
prin~ipios religiosos y morales? Toclo Jo coo­
~rat'IO; la ciencia económica sc hermana per­
fectamente con ellos y constituye uno de sus 
ausiliares mas poderosos. 
.. Véase, pues. cómo entre la economia po­

hllca y la mor·al hay una rclacion gerarquica 
de subordinacion eslrecha, en la cualla supe...: 
rioridad esta de parle de la segunda y la Je-
pendencia de part e de la primera. • 

Otro dia nos ocuparemos de Jas relaciones 
de Ja ciencia econólllica con la política y la 
estadística. 

M.&NUEL PEREÑA y PUENTE. 

LÉRIDA Y LA HIGIENE. 

Vamos a ocupar la benévola atencion de 
los lecto¡·cs de LA REVISTA en una série de 
artículos que, referentes unos a Jas relaciones 
que existen entre nuestro pueblo y la ciencia 
que trata de evitar las alteraciones de su salud 
y oh·os à las que entre ambos debieran exis~ 
lír·, nos ha suger·ido el ver lo poco que se 
estiman. en Lérida la~ reglas que dwho arte 
proporCIOila a tal Objeto, y cuan desconoci­
dos son generalmentc los principios en que se 
funda su prescr·ipcion. 

No se nos oculta la dificultad de Ja tarea 
que emprendemos, dificultad tanto mayor 
cuanto no esta siquiera acostumbrada nues'· 
ll'a pluma (por no r·eu11ir suficientes condicio­
nes para el~e) .a delclrear consejos que, si 
puramente Ctenlificos y Lasados por completo 
en la observacion agena ó propia de los fe­
nómenos naturales y psíqukvs, que sin cesar 
ocurren en la vida social, han si do basta la 
sociedatl repetidos pOl' cuantos en su emision 
nos han precedido, que a la verclad son mu­
c~os, y han csta~o autorizados por su posi­
c,tOn, por su caracter· y por ¡·eunir no escasos 
titulos para ello. 

.E.sto no obstante, juzgamos ba de ser 
r~c'b.tdo. favora~lemente nucstro trabajo, gra­
ctas a ctertas c1rcunstancias de aclualiclad· y 
nos prometemos dc él, que, por lo menos' no 
sera rrlirado. con desden, ya que no qn'epa 
este en los llustt·ados y constantes lectores 
de este pel'iódico, en obsequio de los cuales 
pro~uparemos Ja mayor brevedad y concision 
postbles, cuando se tratan asuntos de interés 
cuales los que nos ocupan. 
. La historia, manantial inagotable de estu­

diO para el hombre pensador, sín·e al enten­
dimiento. de punto de partida para fijar los 
hechos, sm los cuales se hace imposible lle­
gar a la realidad; Je ·ayuda a conocerlos es­
tablecieod.o ~ompar:~ci,ones bas~clas en I~ Jey 
d1: analog~a o en el metodo filosofico inducti­
vo; le proporciona, en fin. cuantos precedentes 
le .son al .i.uicio ~ecesa.rios para cumplh· su 
deltcado obJel~. Sr acudunos, pues. a ella, po. 
dremos, lo mrsmo cuando se refiera a cual­
quiera otro . q_ue en cuanto h;¡ga relaeion al 
pueblo de Ler1da, obtencr· un número de da-

, tos suficiente pal'a que podamos sin escrúpu­
lo afir·mat', fué en la antigüedad estimada en 
mucbo la higiene por los habitantes de nues­
tra Ciudad, y que et·a fr·ecuente el uso de me­
dios profilacticos de distintas enfermedatles 
algun.os de los cuales se consignaban por la~ 
autor:rdades C?mo de obligado cumplimiento, 
al obJelo de ev1tar el desarrollo de ciertas afec­
ciones de caràcter cont:~gioso. 

Sin embargo, debiJo à los cambios y tras­
tornos porque pasó la poblacion, fueron algu­
nas de esas sanas costumbres degcneraiido, 
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otras adquirieron en su uso mayor estension, 
que no les er·a peculiar, y es Jo cierto que en 
el dia de boy se bace dificil compararlas con 
las que constiluyen en conjunto su luíbito, que 
en Lérida és car·acter·istico en alguna de sus 
detalles. 

El asunto, como se vé, es estenso, impor­
tante y complicado.-Comprende una série 
infinita de cuestiones de Jas que mucbas estan 
bajo el punto de vista bigiénico, pendientes 
de resolucion; son en cr·ecido número las que 
apenas llaman la atencion de las Autoridades 
politíco-administrativas, siendo asi que de­
penden directament-e de elias ; no pocas, las 
que solo cumplen con la higiene a medias y 
en fin, podemos asegurar que ninguna sigue 
su buella por· completo. 

Ahora 1Jicn, de entr·e t:mtas, ¿cuales debe­
ran ser· objeto de nuestr·o trabajo?-A nadie 
se oculta que no puedeo serio las que se 
refieren a casos parliculares, a individualida­
des deler·minadtls. Seria hasta imprudente ocu­
parnos públicamente en estas.-Las que tien­
~en a. pr:ocurar el bicnest~r general y la 
rnvestrgacron de los medios a pr·óposito para 
logr·arlo en lo posible, hacen mas al caso en 
!a ocasion presente, no so lo por ser elias mas 
lmportan les a la vida de relacion a que ha­
cen refer·encia en absoluta, si no porquc una 
vez son estas conocidas, se hace sumamente 
facil deducir conclusiones de inlerés mani­
fiesto para su aplicacion :i ciertos casos parli­
culares. 

Si es principio admitido en filosofía, que 
nada pucde haber en el mundo que no sea 
un mer·o. efeclo de Ja existensia de algo que 
Je precedrera como causa, DO es menos lógico 
admi~il'lo en Medicina, (ya que la enfermedad 
constrt uye por si, tm esta do de la vida, en que 
se halla alterada el de sa lud que le és peculiar, 
y que sea siempr·e Ja enfermedad ttn efecto de 
la aceion de ciertas causas no siempre conoci­
das, pcr·o muchas veces reconocidas como 
capaces de determ inaria. Por eso la Higuiene 
es cicmc"ia. En tal principio tiene uno 'èlè sus 
funda rnen tos. 

Del mismo mouo, si la existencia de un 
hecho tiene continuamerrte Jugar·, debido à la 
presencia y accion de una dèterminada cau­
sa, y esta causa no puede por si producir otro 
hecho, ni <lcjar de efectuar· aquél en cuanto 
aclúe, scr·a lógico admitir que sin la accion 
de tal eausa no pucde el hecbo tener Jugar y 
por lo tanto, que evitando la accion de aque­
Jias que son capaces de producir enfermedad, 
el estada de salud, propio a la vida, DO podra 
alterarse.-En este pr·incipio funda la Higie­
ne sus rcglas.-A cstas debe el ser conside­
rada como arle. 
. Estas prenociones Dos permiten entrar de 
lleno en el estudio propuesto.-Lérida, bajo 
el punto de vista higiénico, se balla mal em-

p)azada; sus ccmstrucciones, si sólidas y espa­
~IO~as en ~eneral, deben a Ja antigüedad que 
a srmplc vrs.la re·velan la falta de disposicion 
para cumplu· respecto a calefaccion ventila­
ci.o~: _soleamiento, etc. l?s sanos 'pr·eceptos 
hrgtenrcos; sus calles, trenen relativamente 
1~ ~1itad del anch? q~e debieran, a cuya con­
dtCIOn se une la mtr·mcada tortuosidad en to­
das elias dominante, la desmesurada eleva­
c~ou de los edificios, y sobr·e todo la disposi­
cron de los empedrados; la alimen tacion, ba­
sada en Ja abunclante pi'Oduccion de horta­
Jizas que a su ah·ededot· se cultivan es dema­
siado e~clusi~·a en tal senti do para' Ja mayoria 
del vecmdar·10, pues que si cal'!1e y no de ma­
la calidad ni a muy elevada preèio se corne, 
e_l pescada fresco se hace de muy dificil adqui­
srcton, sobre todo en ciertas èpocas del año· 
~I _us? ~e ciertas bebidas, que segun su mod~ 
fistologtco de obrar, podremos consiuerar co­
mo otr·os tantos motlerador·es necesarios de 
la accion esci tante ejercida por diver·sos ele­
menlos precisos à la manilestacion vital en 
unos casos, como escitantes uit·ectos en otros· 
Jas conc.licione~ que con respt>clo al objeto ~ 
q~e ~s tan deslmados nos sugier·an los ~dificios 
puLitcos, tales como Casas do Benehcencia 
Teatr·os, Jglesias, HospiLales, Conventos Car: 
celes, oficinas de la Diputacion, del Gobierno 
c~ v il, del militar y del Ayuntamiento; las 
CII'Cunstancias que implican bucna ó mala dis­
posicion en las plazas desLinaclas a mcr•cados, 
de los 1mntos en que se encuentran empla­
zados los paseos; de los local es en que se hallan 
eslablecidos los cafés, tabernas, comercios, 
elc. etc.; y no menos la carencia de medios 
apr·opósilo para ~r·?veer al desagüe de pro­
duc.Los escreq1e:Itrc10s, en muchos edificios 
d.estinados ~ ~i ertas inúustrias, y en olros que 
srrven de vrvrenda à ne pequeño númet•o de 
habitantes; todo cllo decimos, dcber·a suce­
sivamenle ocuparnos, Yll que su estudio im­
plique el descubrimiento de oll·as tanlas causas 
que ser•viran sin duda alguna para que poda­
mos luf'go esplicar la aparicion de cier·tos fe­
nómenos anormales a la vicia, asi como Ja 
constante existcmcia de los otJ·os, pcculiares 
al modo de ser de nuestro pueblo.-Lo cual 
podr·emos, en conclusion, cspresar en br·eves 
palabras recordando que en Lérida se olvidó 
ha ce ) a tiempo aquel ::rnliguo y sabia· adagio: 
<csalus populi supr·ema lex est.» • 

Al esplanar, cua! nos prometemos hacerlo 
en próximos numeros, el porqué de lo que 
en el p3rrafo anterior dejamos senlado, ten­
dremos ocasion de aclucir· un huen nú:ner·o de 
razones, que comprendan nueslr·os asertos, 
a la par que nos permltiremos indicar las me­
didas mas conducentes :i la dcsapar·icion de 
tales defeclos. 

F. CASULLS. 
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Debemos a la galanteria de su autor Ja si­
guiente bermosa poesía premiada en los Jue­
gos FJorales de esle año con el Ji¡·io ofrecido 
por nuestra Excma Dipulacion, la que inser­
tamos en obsequio a nueslros amables suscri­
tores, felicitanJo al PI'O pio tiempo a su ins­
pirada autor por el l1·iunfo alcanzado con la 
misma. 

LA BATALLA D' ILERDA. 

Cèsar y Pompe'JO· 

Del Sícoris fondo mirant la ribera 
Un jove que porta lo manta de grana, 

. Y en la alta cimera 
La lloba romana; 

-Un' allra vegada, ab rabia murmura, 
Un riu me detura. 

!Qui sabl després pensa, pot ser en sa ona 
Per darm la victor1a, lo deu de la guerra 

Me dú la corona 
De Rey de la terra. 

¡Qui sab!- Y enlairantse al cel sa mirada, 
Hi r esta clavada. 

Daurantne los núvols l' aubada clareja, 
Las ombras r eplegan sa negra mortalla; 

Del sol, que brilleja, 
Un aigla deval!a, 

Y xiscla, y revola, y, ab dolça alegria-; 
A Ilerda fa via. 

-¡Oh Jove! tu 'm mostras ab l'au de la gloria 
La via del soli; lo jove murmura. 

Comença ma historia. 
Lo riu no 'm detura.-

y mana qu' à llerda, ab anima y vida, 
L'host vagi enardida. 

Un pont lliga prompte del riu las riberas, 
Per ell atravessa la host urava y forta; 

Y barcas lleugueras 
Lo Sicaris porta. 

L' eczércit murmura:-Si axis tot ho doma, 
De Césa!' es Roma. 

Los braus de Pompeyo R Ilerda defençan_, 
Murallas los cercan y Af1·anio los mana, 

Ya lluyta se l'lençan 
Ab ayma romana, 

Y s' baten com ferasJ y juran occirse 
Primer que rendirse. 

De vora del Cinca n' Arriva un missaije: 
- uMas tropas, reludas, ja a Cesar acatan; 

uAb furia sal\'alje 
uN os vençen y matan, 

• Y l' host invencible à l lerda s' a tan ça. 
• No resta esperança., 

-Encara 'l Mont públich podra deJ'ençarse, 
Llegint lo missatge, Aft•ani contesta, 

Y haurà d' entornarse 
Si vè de conquesta, 

L'ingrat, qui a Pompeyo, dexant sa host retuda, 
Li paga l' ajuda. 

Y mana aple~arne sas tropas guerreras, 
Alçar à murat la las maqumas mana, 

Qt.;e s' batin com feras 
A tots encomana. 

Y, en barcas lleu geras, de César l' host forta 
Lo Sícoris porta. 

Ja s' veuhen r s'baten las hosts enemigas; 
Sas filas en I ampla planura s' l.Jarrejan; 

Com gar·bas d' espigas 
Los caps destraleJan, 

Y César murmura: - _Que suanyi qui puga. 
Avuy tot se Juga. 

Lo Sfcoris porta banderas y cossos· 
Las pedras se badan¡· la vila s' arbÓla; 

Y s' umplen os rossos 
De cat·n flns la gola, 

Ja roban las ombras del solla llum clara, 
Y 's baten encara. 

Mes ¡ay de Pompeyo! Sa host ja s' retira; 
Del mur del Mont públich sols resta la run·a; 

Afeani sospira. 
¡Fina sa fortuna! 

Sos braus encatifan los murs en que jauhen, 
Y al Baratt·o cauhen. 

Fins morts espaventanJ car llú en sa mirada 
Valor indomable de rassa llatina; 

De gala agençada 
Los reb Prosserpina, 

Y 'ls diu:-Juli César à Iler<.la ja doma. 
De César es Roma. 

Y César mirantne a llerda retuda, 
Al tempÍe camina del dèu Cie la guerra 

-¡Oh, Marte! ja muJa 
Vuy d' amo la terra. 

Ja Cloto a Pornpeyo texex la mortalla. 
Finí la batalla. 

FEDERICO SOLER. 

LA GUZLA DE UN ZENETE. 

LEY.ENDA ARABE. 

por Glnés de Zanuy. 

Continuacion. 

Cuando bubo terminada el jol~orio, cuan· 
do con el úllimo sonidu del añahl, Zora1da, 
que durante todas las ficstas se habia mos­
tracto risueña, encantadoJ•a, radiante, como 
n'!ina que habia stdo de elias, se reLiró a su 
camara, y littigada, rendida se dejó caer en un 
divan. 

El hastío habia po1· fin apoderadose de su 
alrna . ¿Qoé no llega a cansat· en el mundo? 
Hasta la felicidad. 

Pero Zot·aida tenia adcmas un motivo mas 
pod~roso aquella nocll(~, pa1·a sen tirse aburri­
da, bastiada. Entre la se¡•vidumbre babia 
visto un joven moro, cuya fisonomia era muy 
parecida a la del jovcn Zenete, que en Valen­
cia, le babia consag1·ado su vida y su amor. 

Y aquella fisonomia y los recuerdos de 
Valencia embargaran aquella noche su pen­
samiento y su corazon, privandola del sueño 
que tan!o necesilaba para reparar las fuerzai. 

Zoraida, aun que se acostó no pudo 
dormi1·. 

La lúz de la am·ora Ja halló tan dispiert
3 como lo esta ba al salir del bai! e Ja no che an _ 

terior. 
Y es que la pobre Zoraida temia que si la 
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antiguo amante cometia una indiscrecion, 
ambos estaban perdidos, Porque par·a Zo­
raida no cabia duda alguna de que el joven 
que habia vislo era el zenete Ab-ben-Zael. 

Aunque inesperta y sencilla, Zoraida, com­
prendió en seguida con aquet instinto de 
Ja mujer que debia buscar· un medio de deso­
riental'le y por de pronto nada se le orurrió, 
si bien no dcsesperó de ballar una salida a 
su situacion. 

A la hora de costumbre las esclavas de 
Zoraida, corrieron a vestida. Apenas hccho su 
tocado, se presentó A vifilel en s u ca mara. 

El enamot·aclo wali despues de saludada 
afectuosamente, estampó el ósculo de coslum­
bre en su fr·ente y sc sentaron juntos en un 
divan. 

Y despues dc beber con sus ojos el dulce 
y suave nnnantial de candorosa luz que ver­
tian los de la het·mosa Zoraida, mas her·mosa 
aquel dia con Ja poética palijez que presen­
taban sus mcjillas, cogién<.lola A vi file! Jas ma­
nos, Ja dijo: Zol'aida mia,· que tienes que no 
veo en tus puros y hermosísimos ojos Ja ar­
diente !umbre con que iluminaban ayerP Acaso 
no te encuentr·as bucna? Sientes tal vez la au­
sencia de tu anciana padre? Por· Ala dime lo 
que te aqueja y veras à A vifilel carrer en bus­
ca dc lo que pueda faltar·te. 

Ah, esposo mio, me ballo bien, y a tu 
lado. a un que idolatro à mi buen padre, no sien­
to su ausencia. Si palida me ves, si han per­
dido mis mejrllas algo de su acostumbrado 
color, achacarlo debemos al cans:incio dc es­
tos dias. ¿Acaso no habia para rendit• a otra 
mas fuerte que yo? Seis elias de conlinuadas 
fiestas, de emociones. para quien como yo es­
taba acostumbrada al retiro, y al silencio del 
bogar, ¡oh! no dirils que he dejado deportarme 
como ni yo misma espcraba. 

-¡Ah! Zflraida, eres un teso ro de bondad 
y complaccncia. Bentligo el instante en que te 
vi , y bcntligo mil veces :i Ala por haberme 
concedida tan herrnosa burí por consOI'le. Pero 
¡ay!. lú comrwencles Zoraida cuanto he de su­
ft•ir hoy pot· que be de abandonartel 

- ¿Como! partes esposo mio? 
-Si, parlo. Acabo de recibir un mensa-

gero del vecino walí de Tortosa, quién me su­
plica vaya con mis genles en su ausilio, por­
que el Con de de llar·celona, el mas encarnizado 
enemiga de los muslirnes, amenaza caer sobt·c 
aquella rica ciudad. 

-¿Vas a la guerra? ...... 
-¡Oh! Zor·aiúa, es nuestro habitual eJer·ci-

cio, desde que los concles catalanes nos lienen 
declarada ~ucrTa a muerte. Diez años ha ya 
luego, que rijo estc waliato, enh·e Juchas y 
pesares. Cuando no nos embisten las tropas 
catalanas, Lenemos que defendernos de Jas 
aragonesas, y lo pcor es que ue cada dia van 

ganando terrena nuestr·os enemigos, a cuyas 
tierras apenas nos alrevemos ya :i llevar nues­
tras algar·as. 

(Se continuaT'a.) 

~ 

A las golondrinas. 

POESIA LETOA EN LA SOC!EOAO LlTERARlA 

Y DE BELLAS ARTES. 

Amigas de mi dolor· 
Vosotl·as que en dulce ~nhelo 
Tras del invernal rigor 
Retornais con blando v~elo 
A la patria de mi amor; 

Vosotras que aquí al buscar 
La santidad del hogar 
Que guarde vuestros amores 
Nuestros sueños voladores ' 
Venis de nuevo a avivar; 

·Qui en quiere honraros mejor 
Os dice, al c1 uzar sencillas 
Ese cielo encantador: 
Guardeos Diosi las avecillas 
Merrsajeras de amor. ' 

Vuestro pasajero vuelo 
La recuerda al corazon 
La ventura de otro cielo, 
Donde en ardiante desvelo 
Flota errante la ilusion. 

Ilusion abrasadora 
Que en ansias va del querer; 
Cielo de amor donde mora 
Como deidad tentadora, 
El alma de la mujer. 

Vuestro concurso r·eclama 
Ya el festin primaveral; 
Vida, flores, lyz derrama; 
A mi el esplendor me llama 
De o tro à pompa funeral. 

Si pasó yn el desvario 
De la perdida ilusion; 
Si el corazon esta frio; 
Tantas galas y atavio..t 
i Qué dicen al corazom 

Tan sólo el dolor advierle 
Que la dicha Ya de Imida; 
¡Culin distinta es nuestt'a suerte! 
Vosotras vais a Ja vida; 
Yo, triste, voy a Ja muerte. 

¡La muerte del corazonl 
Muerte horrible, trance amargo; 
Placeres sin êl .;qué son1 
Sueños de vana ficcion, 
Vida de elerno letargo. 

¡Ay del alma que en fè ciega 
Ante los altares llega 
Donde el amor ve brillar, 
Y al ídolo de su altar 
Su fé y su cariño entrega! 

Sombras de dolor nefat•io 
Son el fúnebre sudario 
De tan juvenil ardor; 
La religion del amor 
Tiene tambien su calvario. 
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¡El amor!. .... ¡sueños queridos!. .... 
El alma los mira huidos . 
De vuestras alas en pos; 
Han volado a vuestros nidos, 
Que estan màs cerca de Dios. 

Aquí quedó la falsia 
Que ante el mundo se atavia 
Vistiendo manto de amores; 
Sol que alumbra en su agonia 
Un campo de muertas flore:!l. 

Aquí el alma en sin? estt•año 
Marcha en atr'oz suces10n 
Con el alba a la ilusion, 
Con la tarde al desengaiJO, 
Con la noche a la atliccion. 

¡Ay, amigas! de mi pena 
Alzo el canto querelloso 
A vuestra mansion set·ena; 
Aquí el aire no envenena, 
Ni falta al alma reposo. 

Del mundo vengo de Imida; 
Mana sangre aun la herida 
Que en lucha alcancé sin calma; 
Allí la paz de la vida 
Se compra à precio del alma. · 

En vuestro sagrado hogaP; 
Aquí quiero yo olvidar, 
Aquí q•1iero yo sentit·, 
Aquí quiero yo llorat·, 
Aquí quiero yo vivir. 

Aqui en sus ansi as deshecho 
El llanto que oculta el pecho 
En libre raudal desata; 
Aquí, del mundo à despecho, 
Vive el amor que no mata. 

Que en vos llore no es estraño, 
La mundana ley precisa 
Rendir tributo al cngaño, 
Y velar con la sonrisa 
Elllanto del propio daño. 

Mas si mi alma combatida 
Llot·a su dolor pro!\.mdo 
En vuestro seno de vida, 
Aves, no Jigais al mundo 
Que os he mostrado mí herida. 

Lóridu, Mayo de 1875. 

~~ 

R. PAGts. 

QUERER LA LUNA. 

Est.oy revolviendo mi escasa memoria his­
tórica pat·a traer a cuento la mas notable mues· 
tt·a de prodigalidad en el dar, y he aquí que, 
por raro ca¡.¡richo, la imaginacion me depara un 
recuerdo de mis primeros años. 

Admiraba confuso y extasiado la imàgen ar­
gentina de Selene espejàndose en la tersa su­
perficie de una balsa, y encantado y deseoso, 
levantadas las manos suplicantes, grilaba llori­
queando: 

-¡Mama, cóge.me la lunal ¡yo quiero la 
lunal 

Y mi madre, como quien nada dice, me con­
testó sonrriendo: 

- ¿La quieres'? Pues bien; cógela. 
Re de confesar que posteriormente y sin ser 

ya.. niño, ta.mbien he vuelto a pedir la !una; mas 
no es este por boy el caso, ni se trata. de mi 
sino de la reina de Inglaterra y del virey de 
Egipto. 

• •• 
Al Gran Kan ni à todos los üí.rtaros, que no 

padeccn antojos arqueológicos, maldito si les 
quita el sueJïo no poseeP el Louvre, la catedral 
de Burgos, el Palacio de cristal, ó cosa asi; 
pero en cambio los hijos de John Bull, inclusa 
su graciosa soberana, se despepitan por hacer 
de Londres el muséo de las grandes vetusteces 
y el bazar de las ú!Lí.mas perfecciones. 

Antes, In glaterra se llamó Ja isla de los San­
tos: modernamente la ha llamado Napoleon-la 
isla de los teadei'OS. Mas, prescindiendo de Jas 
apreciaciones del Emperador ante quien nunca 
gozó de predicamento la Gran Bretaña, con­
viene proseguil· .mi t•elacion para que, como to­
das las cosas, tenga término. Y advièrtoles aqui 
que no es solo cuestion de ingleses; se trata 
tambien de Egipto, como ya indiqué. 

¡El Egipto! Consideren V. V. el terror que 
habra sentido ese viejo país al verse objeto de 
un rebusco tan activo y aso.mbroso como el 
que la ciencia le !ta impuesto en lo que va de si­
glo. Apenas si a estas horas queda ya por en-: 
contrar de su cada ver la falange cualquiera de 
un meñique. 

Murióse reposando en la esperanza de que 
nadie le baria hablat• porque tomó la precau­
cion de cortarse la lengua y esconderla, y un 
sabio muy curioso y zahorí no l1a dado tregua 
al discurs o basta vol ver a la vida los pensa­
míentos que el muerto dejó escapar confiada­
mente dentro de su casa, en cuyas propias pa­
redes quedaron congelados y à merced del crip-
tógrafo. . 

La esfinge geroglítlca viose obligada a can­
tar de plano, y ya sabemos-entre otros miste 
rios'-Jas docenas de dinastías faraónicas que 
precedieron al que prohijó a Moisés. 

En una palabra: hoy podemos decir que po­
seemos él Egipto, mejoL' que hace cien años la 
Sublime Puerta. Y en consecuencia de esta po­
sesion nos hemos paseado por la cosa, cruzan­
dola y removiendola a cuatro vienfos, huro­
neando sus escondrijos, remozando sus anti­
guallas, quitando sus seculal'es telarañas, y 
basta reconslL·uyendo sus derruidas partes- no 
siemprc salva su sustanciaJ como dicen los le­
gistas. Tan solo el padrc Nilo se ha resistido a 
nuestro indisputable dcrecho en saber de donde 
viene y en que punto nace-ya que nos consta 
sin engaño a donde va,-dando Jugar con su 
tenacidad à que le sospechemos algun borron 
de origen que se empeña en ocultar. A pesar de 
todo, no tardaremos mucho-Dios mediante­
en conocerle como à la palma de la mano. 

Recapitulemos. 
Empezar casi en la !una y encontrarse en 

el Nilo-viajando en zig-zag como las cartas en 
estos tiempos,-no diràn V. V. que sea menudo 
divagar. Soy, pues, de opinion que para volvel' 
a la I una .... . hablemos de Cleopatra . 

• •• 
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No teman los escrupulosos. ni se regocijen 
los aficionados a la del àspid. Como para mi 
objeto de nada sirve Mat·co Antonio, dejaré 
que repose tambien à su lado la fastuosa com­
pañera de sus escàn<.lalos, la rival de las mas 
calificadas seductoras, apelHdada por Castro y 
Serrano con pintoresca exactitud la Venus gi­
tana. La cuestion que trae a cuenio a Cleopa­
tra puede ser cuestion de toilette, dj3 mecànica, 
de cortesía, etc.; de todo, menos cuestion de 
amor; y aun, si de amor fuese, no seria de 
otro que del amor propio. 

Si discurren tan solo por el nombre, claro 
se està que mas es de tocador que de otra cosa 
el hablar de una aguja de Cleopatra. 

Si saben à continuacion que la del aguja fué 
regalada por el virey de Egipto a la reina de In­
glaterra, aparece desde luego como un rasgo 
de soberana galanlería. 

Si despues averiguan que años hace dis­
curren los ingenieros britanicos la manera po­
si ble de llevar à Londres el obsequio del virey, 
ballaran que nos encontramos sobre el tapeta 
con un grave problema de mecanica. 

Y, en fin; denle vueltas à la aguja; veran co_... 
mo el asunto dà tela para toda suerte de tigeras. 

A V. V. les parecera mentira lo que digo; 
y, sin embargo, la industria microscópica nos 
tiene dados centenares de chascos por el estilo. 
¡La Bíblia en una avellana! par·ece tambien men­
tira êDO es cierto~ Pues tan verdad es como 
cuanto llevo dicho de la aguja. . 

• • 
En sus escursiones al Egipto, detenlanse en 

Alejandría los ingleses mas preclaros y califi­
cados para saborear la contemplacion del ar­
queológico recuerdo que lleva el nombre de 
Cleopatra. Y los elogios que de él hacian, y el 
afan y el deseo con que lo miraban, hicieron 
que el soberano in partiúus de aquellas tierras 
les dijese sonriendo: 

-Puesto que à V. V. tan to les gusta, ofréz­
canla en mi nombre à s u reina y señora mia. 

Y la reina ¡quien lo digera! aceptó el pre­
sente1 y la prensa de todos los paises escribió 
por entonces parrafos a la manera del siguiente: 

uLos ingleses siempre los mismos. La es­
centricidad parece ser su atmósfera, y lo im 
posible el nervio oculto que centuplica sus 
fuerzas-aunque sea en sus ilusiones empren­
aedoras . 

Si no nos constase que tienen historia desde 
muy remoto tiempo y quo han r ealizado gran­
des cosas, dirlamos à veces que son un pue­
blo recien nacido al verles acariciando concien­
zudamente ciertas empresas que, por lo des­
mesuradas, semejan proyectos infantiles. 

En efecto, êl:Í quién no se le ocurre que de­
sear la Aguja de Cleopatra para una plaza de 
Londres es casi tanto como...... pedir la !una 
para que sirva de farola en el Tàmesis~» 

• • • 
Puesto que hemos vuelto ya à la luna, sacada­

monos el polvo recogido en tan larga travesia. 
El polvo para mi en este caso, se reduce à un 

inocente pecadillo del que voy à confesarme 
coram populo. 

Por si mentiras 6 bipèrbol!'ls les han pare­
cido mis afirmaciones, sepan que me tenia re­
servada la clave de su enigma. Aqui se la voy 
à continuar para descargo de mi conciencia. 

«Son colosales, dice La Revista Europea, los 
trabajol'l que van à realizar los ingleses para 
trasladar à Londres el célebre monolito egtpcio 
conocido con el nombre de Aguja de Cleopatra. 

,En cuanto al modo es como sigue: «al cua­
drilàtero del obelisco se !e clara forma redonda 
P?r me~io de gran<.les tt•ozos de madera muy 
bten. umdos y labrados, y rodando, seré. lle­
vado, aun a costa de mil trabajos, por una sé­
rie de colinas de arena que ocupan mas de una 
milla de estension basta la orilfa.del mar. Alli 
se le aumentara el diàmetro hasta veinte pies 
para bacer flotante una masa tan pesada, y 
despues se !e conducira a remolque hasta el 
muelle del Tamesis, en que debe tocar tierra. 
Las dificultades para llevarlo despues a la plaza 
de Londres, en que debo exigirse, seràn, sin 
duda, inmensas; pcro no se ha pensado en elias 
todavia; lo esenmàl era llevarlo a tierra britfi-
nica.n · 

En vista del meneo que !e espera al citado 
monolito, ya es lícito pensar en que puede la 
luna seguir la mi~ma suerte. 

Tan solo una lindeza asi nos faltaria que 
deber a los ingleses seguida de un aumento en 
el presupuesto muni•;ipal por razon de que e} 
alumbrado tendra que ser diario. 

Aunque esto que, parece un mal, no dudo 
que para muchos serà un bien . 

MAR! O. 

Conforme hemos leiclo en los periódicos de 
Barcelona, hllllase espuesta desde bace algu­
nos dias en los es~aparates de la joyería de 
Masriera de aquella Ciudad la mêlgnalia de 
plata que para ser adjudicada en el próximo 
Certamen literario de .la cc Academia bibliogra­
fico-1\fariana de Léricla • al poeta que en cata­
lan ó en castellano cante mejor la pureza y 
suLiimidad del sentimiento maternal, simbo­
lizado en la amorosa Maclre del Salvador, tie-
ne ofrecida uno de nucstros mas dislinguidos 
colaboradores de la Provineia, :msenle ahora 
de esta C:~pital, cuyo lècundo estro, que en 
aquellos Ccr'Lamenes hízole à él mismo acree­
dot' à una li1·a y una medalla de. plata, ha 
seguida recientemente justificàntlose en nues-
Ira REVISTA con su preciosa composicion A una 
nave. Sabemos que dicha joya, sobre ser una 
perfecta reproduccion de la flor que repr'esen-
ta, esta delicadamenle trabajada, lo. cua I le 
da un mérito artística extraordinario. Sabe­
mos igualmente que son muchos los trava­
dores que se Jisponen para optar a tan en­
vidiable premio, y eslamos cier·tos que no ha , 
de faltar quien sepa colocarse à la dcbida al­
tura , satisfaciendo las plausibles aspiraciones 
del entusiasta donador a quien enviaroos nues-
tra sincera congratulacion por· su pensamiento 
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y por la generosidad de los propósitos que 
revela. 

• 
* * 

Bajo la entendida direccion y presidencia 
del laboriosfsimo y laureado escritor D. En­
rique Claudio Girbal, Cronista d3 Gerona, va 
a celcbrarse en esta Ciudad el dia 1.0 del in­
mediato Noviembre el cu:u·to de los anuales 
Concur·sos est:~blecidos por· la AsociACION LITE­

RARIA de la misma; habiéndose ya anun~iado 
para ser· confer·idos en esta solemnidad los 
siguientes pr·emios: • 

UNA LIRA DE oRo, ofrecida pot• elM. I. St•. Go­
bemador civil de la provincia, D. Constancio 
Gambel, a la mejor memoria sobre las costum­
bres catalanas en s us mejores tiempos. 

UNA COLECCICN' DE LAS OBRAS ESCOGIDAS DE 
CHATEAUBRIAND, ofrecida por el Excmo. é llus­
trisimo Sr. Obispo de la Diócesis, D. Constan­
tino Bonet y Zanuy, à la mejor p_oesía religiosa. 

UNA AMAPOLA DE ORO, ofrecrda por Ja Ex­
ce]entisima Diputacion provincial, al mcjor ro­
manca sobre costumbres españolas. 

UNA MEDALLA DE PLATA, ofeecida por la que 
íué Universidad Jibre de esta Capital, (no adJu­
dicada en los dos últimos certamenes ,) a la mas 
notable memoria de inte1·és provincial 6 muni­
cipal, relativa li historia, literatura ó artes. 

UN EJEMPLAR LUJOSA:\IENTE ENCUADl"RNADO DE 
LA OBRA DE FRANC!S \VEY TITULADA, •H.OME DES­
CRlPTION ET SOUVENIRS,» lLUSTRADA CON MAS DE 
800 GRABADOS Y PLANos; ofrecido por la Sociedad 
!iteraria de Barcelona «Jove Catalunya .. , a la 
mejor biogt•afía de un catalan ilustee, en prosa 
cat&.lana, que tenga, cuantlo menos, la extension 
de una memoria ó folkto. 

UNA coRONA DE PLATA, ofrecida por D Pedro 
Antonio Torres, Gobernador civil que fué de esta 
provincia, (no adjudicada en los dos certamenes 
últimos,) al mejor cantor de la Patria. 

UN PENSAMIENTO DE ORO ES:\IALTADO, OfrecidO 
por D. Constantina Amesto, ex-Gobernn.dor ci­
vil de la provincia, {no adjudicado en el último 
certamen,) a la mejor compos icion dedic~tda al 
ilu~tre defensor de Gel'ona, Alvarez de Castro. 

UN JAZMJN RFAL DE PLATA, ofre;:¡ido por la 
Junta Dit·ectiva y Jurado de Ja Asociacion, al 
mejor romance históríco de asunto catalan. 

Las composiciones que no tienen marcado el 
idioma en que deben escribirse, se entiende que 
pueden serlo indistíntamente en castellano, ó en 

' los de Ja anlígua Corona de Aragon. Todas de­
ben dirigirse antes del 30 de Se tiembre y bajo 
Jas fórmulas de costumbre, al Sr. Secretario del 
Jurado D. Jaime Bonet y Roig, Calle de la For­
sa, núm. 21, principal-Garona. 

'lo 

* * 
El M. I. St·. Arcipresle del Cabildo Cate-

dral de esta Diócesis, Doclot· D. lsidr·o Valls 
y Pascual, acaba de set· prèsentado para la 
Silla Episcopal de Gerona, 'ac:tnle por tr·asla­
cion a la mett·opolitana de TnrTagona, del 
Excmo. é llmo. Seño1· D. Constantino Bonet y 
Zanuy. 

'lo 

* * 
Nuestro estimado colaborador Doctor· Don 

Luis Jené y Gimbert, ha ingr·esaclo en vir·tud 
de concur·so público en el Cuet·po de lliblio-

tec:~r·ios, confiriéndosele, segun Real órden 
del 8 de) actual, el primer· Jugar 'n la terna 
formada por la Junta Consultiva de dicho 
cuerpo entre 27 concUI'santes, con destino a 
la Brblioteca de Sevilla. 

CRÓNICA LOCAL. 

-Decididamente, el tiempo ~e ha propues­
to íaslidiar por ahora a los muchos que en 
nuestra poblacion tenian coslombre de tomar 
baños.- El establecimiento destinada a facili­
tar· tan saludable practica abrió sus puertas 
hajo muy buenos auspicios, y ofr·ecieudo al 
público cuantas comodidades s0n compatibles 
con las condiciones t.lellocal, apar·te de un es­
mer·ado ser·vicio. Pero la semana que finaliza 
nos ofreció una l'resquita aunque no abun­
dante lluvia que habrà hecho aplazar b. mu­
chos la oportunid.1d de zambulli1·se en el 
agua. 

-La mañana del jueves falleciò un hom ... 
bre repentinamente, en la plaza de San Juan. 

-Terminado el puente, creemos seria del 
caso dispone1· algunos de los faroles del paseo 
esterio1· de los Campos, con objelo de que 
pudicr·an encenderse, y el público gozar de 
las pocas comodidades que of,.ece, basta la 
hora precisa del ciert·e de puertas. 

-Diego, mi amigo, un dandy 
Solo en vesti1· compelente. 
Pl'egunthbame exigenle 
Lo que en modas priva aflUÍ. 

Te di,.é;-contesté a Diego; 
Aqui todas son peores; 
Solo lucen sus primores 
-¿Cuales? • 

-Las 1na11gas de riego. 

-Ilemos visto con gusto el arnglo Je la 
fachada de la c:~sa núm . 102 dc la calle 1\la­
)'01', puesto que al llevarlo a cabo, se ha pro­
curado cumplir· algunos de los requisitos que 
el buen gusto aconseja. 

-Hemos recil.Jido Ja entrega octava de la 
obr·a que con el titulo de ~La construccion al 
alcance de todos1> publica en Bar~elona nues­
t•·o cstimado :-~migo y compatr·icio D. Fl'ancisco 
.1\lonlané y Artigues -Notable hajo mas de 
un concepto, nos at1·evemos a recomendar· su 
lectura, mientras nos prometemos poder· ocu­
pa•·nos estensamente de ella en cuanto esté 
ter·mínada. 

-La plazuela de San Lorenzo tiene el em­
pedrado en pésimo estado. 

Lt!nmA. -IMP. »n Josfl SoL To!lnBNs.-H~75. 


